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En los últimos lustros América Latina ha sufrido crisis económicas y problemas labora-
les; cada país ha puesto en práctica estrategias diferentes para alcanzar la recuperación 
económica, la estabilidad y el dinamismo en sus mercados. Entre las problemáticas ge-
nerales destacan el crecimiento de la población ocupada en el sector informal de la eco-
nomía, la falta de protección social, la inestabilidad laboral y la precarización del empleo 
asalariado. El propósito de este texto es conocer la manera en que México y Brasil han 
intentando abatir estos problemas y si los resultados han sido satisfactorios.
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Labor Problems in Mexico and Brazil in the Current Economic Context

In recent decades, Latin America has suffered economic crises and labor problems. Each 
country has implemented different strategies to achieve economic recovery, stability and 
dynamism in its markets. The main problems include the growth of the population em-
ployed in the informal sector of the economy, the lack of social protection, work instabil-
ity and the precarization of salaried work. The purpose of this text is to determine the 
way Mexico and Brazil have tried to reduce these problems and whether the results have 
been satisfactory.
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Introducción

En el marco de la x Reunión Nacional de Investigación Demográfica1 
se llevó a cabo una sesión especial con el interés de conocer las pro-
blemáticas que han debido sortear algunas economías latinoamericanas 
en etapas de crisis.

* El Colegio Mexiquense. Correo electrónico: <enavarr@cmq.edu.mx>.
1 Organizado por la Sociedad Mexicana de Demografía, Ciudad de México, 3 a 6 de 

noviembre de 2010.
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A dicho panel acudieron tres expertos en el tema: Claudio Salvado-
ri Dedecca, de la Universidade Estadual de Campinas-Unicamp, Brasil; 
Brígida García Guzmán, de El Colegio de México, y Alfredo Hualde 
Alfaro, investigador de El Colegio de la Frontera Norte, México. Al in-
vitarlos se les solicitó que presentaran una ponencia en donde expusie-
ran su visión en torno a los dilemas más importantes que aquejan a la 
población en términos de su situación laboral y económica en general.

En este documento se resumirá muy brevemente lo expuesto por 
los tres investigadores respecto a la situación actual de México y Brasil, 
y en segundo lugar se formulará una reflexión en torno a los temas 
nodales que con propuestas diferentes y metodologías e indicadores 
distintos abordaron los tres ponentes.

Un problema, dos países

Dedecca se refirió de manera positiva al incremento del empleo y del 
ingreso que logró su país en la última década.

Desde 1998 se presentó en Brasil un crecimiento del producto 
interno, lo que se tradujo en un aumento del empleo. En diez años, 
para 2009, el empleo formal se había incrementado 60%, revirtiendo 
el deterioro que experimentaron los mercados décadas atrás.

En 2004 Brasil se ubicó en un escenario económico inédito, con 
creación de empleos y aumentos generalizados en los niveles de ingre-
so, más acentuados para los estratos inferiores. Aun ante esta perspec-
tiva positiva pervivía la precariedad ocupacional, expresada fundamen-
talmente en una elevada informalidad de las relaciones de trabajo2 y 
en bajos ingresos,3 incluso dentro de los segmentos formales del mer-
cado laboral.

Para reducir tal precariedad se adoptaron políticas que coadyuva-
ron a reducir las tensiones internas, se expandieron las exportaciones 
brasileñas y se consolidó el mercado interno, que pasó a ser uno de los 
motores fundamentales de la economía brasileña. Con esta dinámica 
hacia adentro se combatió la inflación y se dinamizó el empleo, y con 
ello se redujeron el desempleo y la informalidad. Brasil en 2009, gracias 
a las medidas adoptadas, presentó un crecimiento económico con 
reducción de la pobreza y la desigualdad.

2 El autor se refiere sobre todo a la magnitud del empleo  doméstico, a la falta de 
contratos y a los contratos sin prestaciones sociales en el sector privado.

3 Concentrados sobre todo en ocupaciones no remuneradas y en empleos agrícolas.
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Claudio Dedecca subrayó la necesidad de seguir trabajando en pos 
de consolidar la estabilidad política y económica, pues sólo así será 
posible dar continuidad al actual proceso de desarrollo y crecimiento 
que vive Brasil y lograr una reducción significativa de la desigualdad 
socioeconómica que sufrió por décadas su país.

La situación de México es distinta. La abordaron Brígida García y 
Alfredo Hualde con dos perspectivas diferentes.

Brígida García se refirió a la primera década del siglo xxi utilizan-
do información proveniente de la Encuesta Nacional de Empleo (ene) 
de 2000 a 2004 y de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(enoe) para 2005 a 2009; expuso la evolución de la población activa 
en ese periodo enfocándose en dos componentes: la ocupación y la 
desocupación. Partiendo de que las oportunidades para quienes buscan 
trabajo o están trabajando son bastante limitadas, reseñó que en esa 
década se incrementó la población trabajadora ocupada en el sector 
informal y en los micronegocios, y es evidente la falta de protección 
social de la gran mayoría de los ocupados; resaltó la precariedad de 
los asalariados y observó que el deterioro no ha sido igual para todos 
los grupos poblacionales, algunos de los cuales han sufrido más la 
crisis económica, y además ciertas zonas geográficas han resultado 
particularmente afectadas.

Al final de su exposición Brígida García se concentró en un fenó-
meno poco estudiado: el desempleo abierto. La tasa de desempleo 
abierto para México en 2009 fue de 5.2%;4 si la comparamos con la de 
otros países, no percibimos una problemática profunda (en 2006 Espa-
ña tuvo una tasa de 20.6%, Irlanda de 13.9% y Francia de 9.8%);5 sin 
embargo, según la encuesta, un desempleado en México es una perso-
na que buscó trabajo en algún momento del último mes y no pudo 
ocuparse al menos una hora o un día, e incluso pudo no haber recibi-
do remuneración alguna (inegi, 2005), de ahí que se considere ocupa-
do a aquel que trabajó al menos dos horas en el mes de referencia. Ante 
esta definición y en un país donde no hay un seguro de desempleo 
generalizado, se justifica que la tasa presente un nivel tan bajo.

García resaltó la presencia creciente de los desempleados desalen-
tados, personas que si bien están disponibles para trabajar, han dejado 
ya de buscar un empleo, asumiendo que no lo encontrarán. Con ello 

4 La tasa de desempleo de 2009 es similar a la que se registró a mediados de la dé-
cada de los noventa, con la grave crisis económica que afectó al país (véase el cuadro 1).

5 Datos para noviembre de 2010 según la ocde <http://www.eluniversal.com.mx/
notas/736464.html> (2 de febrero de 2011).
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muestra un problema que remite no sólo a un indicador más, a una 
medición, sino que tiene que ver con un país que aúna a la falta de 
oportunidades laborales un profundo desgano. No sólo hay que ver 
las condiciones de los que trabajan, también las de quienes no encuen-
tran trabajo, ya que su incremento muestra en buena medida la situa-
ción económica y social real de este país.

Alfredo Hualde ofreció una propuesta distinta; analizó el fenóme-
no de la precariedad laboral en México en un nivel micro y bajo formas 
de trabajo específicas: el teletrabajo, la maquila del vestido y los músi-
cos profesionales. Con esta idea da a conocer universos poco estudiados 
y aborda los distintos entornos en donde se manifiesta este fenómeno. 
Hualde incluyó en su análisis aspectos subjetivos relacionados con la 
inseguridad y con las percepciones sobre ésta en la vida laboral, per-
sonal y familiar. Así, no sólo habla de la precariedad en el trabajo, sino 
de una dimensión mayor que trastoca y debilita las redes familiares y 
sociales.

Para cada universo estudiado hay elementos que determinan la 
precariedad; en las trabajadoras de la industria del vestido influyen 
la amplia flexibilidad laboral, el predominio del trabajo a domicilio, 
el pago a destajo, las jornadas intensivas, la maquila clandestina y el 
peor ingreso percibido. La precariedad está más presente en esta ocu-
pación que en las otras dos.

Los trabajadores de call center ejecutan una labor rutinaria y super-
visada cuyas condiciones cambian en función del tamaño de la empre-
sa; sin embargo la gran mayoría de los trabajadores cuenta con con-
trato laboral, pero sus horarios de trabajo fluctúan, lo cual perciben 
los empleados como precario y vulnerable.

El tercer grupo está conformado por músicos profesionales y pre-
senta otros rasgos de precariedad: aunque obtienen los salarios más 
elevados de los tres grupos en estudio, suelen desempeñar una mul-
tiactividad y un multiempleo; aunque se trate de actividades relacio-
nadas con la música, esta multiactividad constituye un elemento que 
complica su vida laboral y familiar.

En resumen, las tres ponencias giraron en torno a cómo se vive y 
cómo se ha resuelto la vida tras fuertes crisis y reestructuraciones eco-
nómicas. Se plantearon dos escenarios: el brasileño, en donde se di-
namizó el mercado de trabajo y se formalizaron las relaciones labora-
les, lo que favoreció la disminución de la desigualdad, aunque no su 
desaparición; y el caso mexicano, con la presencia cada vez más recu-
rrente de la precariedad laboral y con pocos visos de mejoría.
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Puntos torales de estos dos escenarios

Desde mi punto de vista, conforme a las tres ponencias presentadas 
los puntos que diferencian la situación actual de ambos países son:

El papel de las políticas económicas

Deddeca expuso que en Brasil se presentaron efectos positivos con 
relación al empleo y al ingreso en la última década. Con la recompo-
sición de la estructura productiva a fines de los noventa se favorecieron 
la producción local, el empleo y el ingreso; en 2003, a la par del creci-
miento de la economía internacional, la política económica brasileña 
apoyó la expansión de las exportaciones nacionales, lo cual generó 
efectos positivos en el desempeño económico interno. El crecimiento 
de 2003 a 2007 se tradujo en nuevos empleos formales y en mejores 
condiciones económicas. El mercado interno constituyó un elemento 
sustantivo para contener la crisis.

Este crecimiento, que reactivó la base productiva en el mercado 
interno brasileño, fue marcado por al menos dos iniciativas guberna-
mentales: a) la ampliación de la fiscalización que realizan el gobierno 
y las instituciones de justicia, y b) una política de medio plazo de valo-
rización del salario mínimo.

En el caso de México, el siglo xxi comenzó con tasas de crecimien-
to económico muy reducidas e incluso nulas: en 2009 la tasa de creci-
miento reportada fue negativa, de ‑6.5%. La estrategia que ha seguido 
el gobierno mexicano se ha orientado hacia el exterior, de ahí que 
suela señalarse como única culpable a la crisis financiera que sufrió en 
particular Estados Unidos en 2008, sin considerar que contribuyeron 
notablemente ciertos factores internos como la falta de dinamismo de 
la inversión pública y el recorte del financiamiento bancario, que ex-
plican también la falta de crecimiento económico de México en los 
últimos años.

Brasil ha logrado efectos positivos gracias a las políticas que ha 
puesto en marcha en materia económica, aunque le falte un tramo por 
recorrer; por su parte, en México las acciones gubernamentales han 
generado reacciones que difícilmente puede solventar la mayor parte 
de la población trabajadora y por lo tanto sus familias.
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La transformación y los componentes de la pea

La población económicamente activa está conformada por dos porcio-
nes: la que está trabajando y la que está tratando de integrarse al 
mercado de trabajo. Voy a empezar por la segunda: los que están en 
la búsqueda de un empleo.

Los desempleados son aquellas personas que no están trabajando 
pero están en la búsqueda de un empleo (llamados desocupados 
abiertos); en 2009 alcanzaron una tasa de poco menos de 6%, que es 
alta incluso para la tendencia mexicana (véase el cuadro 1).

En México el trabajo es la única vía legal de manutención, y la 
mayor parte de las personas, ante la falta de oportunidades laborales 
se autoemplean o se subemplean en cualquier tipo de actividad, y como 
en las encuestas el desempleado es aquel individuo que no hizo prác-
ticamente nada, su número es relativamente bajo, aunque se ha venido 
incrementando y ha crecido más en ciertos grupos de población, como 
los varones y los jóvenes (estos últimos ya tradicionalmente habían 
formado parte de ese conjunto). Es decir, los desempleados son un 
evidente problema que va en crecimiento. Están también aquellos a 
quienes dado su volumen relativamente reducido se les considera 
menos importantes; son los desempleados que han buscado durante 
mucho tiempo un trabajo y que al no encontrarlo deciden abandonar 
la búsqueda: los desocupados desalentados. Entran en esta clasificación 
muchos jóvenes, hombres y mujeres que si tuvieran un empleo apor-
tarían el fruto de su esfuerzo a la sociedad.

CUADRO 1 
Tasas de desempleo. México, 1994-2009

Año Tasa  Año Tasa

1994 3.6 2002 3.0

1995 6.3 2003 3.4

1996 5.5 2004 3.9

1997 3.7 2005 3.6

1998 3.2 2006 3.6

1999 2.5 2007 3.7

2000 2.2 2008 4.0

2001 2.8  2009 5.5

Fuente: inegi, 2009.
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En México se percibe que los funcionarios públicos, con falta de 
visión, intentan mostrar como positivo el relativamente bajo porcen-
taje de las y los desempleados en el total nacional, y al considerarlos 
pocos, no atienden a su aumento ni a la frustración que acarrea el 
pasar la vida buscando un trabajo, lo cual provoca el advenimiento de 
nuevas generaciones de desalentados, de enojados, de frustrados.

En Brasil también hay desempleo; rebasó 8% en 2009 y se incre-
mentó casi un punto porcentual durante la década pasada, pero la 
población ocupada creció en diez años casi 20%, mientras que los 
desocupados aumentaron sólo 6.5% (Dedecca, 2010).

Con relación a la población ocupada, las tasas de participación en 
México en la primera década de este siglo difieren según el sexo: la 
femenina se ha incrementado y la masculina ha disminuido. En Brasil 
la tasa de participación general muestra un incremento de casi dos 
puntos porcentuales.

En los datos para México se muestran dos tendencias en relación 
con el comportamiento de la pea: una es el proceso de terciarización6 
y el otro la precariedad de sus condiciones, aun para aquellos trabaja-
dores que contaban con un empleo relativamente estable y recibían 
un salario.

La población ocupada con condición de asalariada (“subordinada 
remunerada”, como ahora la cataloga la Encuesta Nacional de Ocupa-
ción y Empleo) se transformó. Tras habérsele considerado en cierta 
forma privilegiada (en contraste con los cuenta propia con bajos nive-
les de ingresos y ausencia de prestaciones laborales), ahora sus condi-
ciones de trabajo están bastante deterioradas.

En Brasil se desarrolló también en la década de los ochenta un 
proceso de terciarización de la mano de obra, pero se han realizado 
esfuerzos coordinados para fiscalizar y castigar a los responsables del 
incremento de la precarización en la vida y la salud de los trabajadores 
(para el caso de Bahía, véase Druck y Franco, 2008).

6 Los trabajadores ocupados en el sector secundario fueron perdiendo importan-
cia durante la década, mientras en el comercio y los servicios (trabajadores terciarios) 
se incrementaron de 54% en 2000 a 63% en 2009 según cifras de la ene y enoe (Gar-
cía, 2010).
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Distintas maneras de medir el deterioro de las condiciones laborales

En México el estudio del deterioro de las condiciones de trabajo no es 
reciente; se han desarrollado una serie de esfuerzos para entender el 
significado y el alcance del extendido proceso de precarización laboral. 
Algunos de los puntos centrales han sido: a) el persistente interés por 
comprender los tradicionales y nuevos significados del desempleo; b) la 
presencia de distintos sectores que confluyen en el mercado de traba-
jo (formales, informales); c) la creciente inestabilidad laboral; d) la 
falta de esquemas de protección social; e) la persistente y creciente 
ausencia de derechos de los trabajadores.

Claudio Deddeca mostró en su exposición que a pesar del creci-
miento económico que se ha logrado en Brasil queda todavía pendien-
te un desafío: disminuir el desempleo, pero también superar la preca-
riedad ocupacional; observa esta precariedad en la reproducción de 
una elevada informalidad en las relaciones de trabajo (ocupados sin 
protección social, sin ingreso) y en la baja remuneración que reciben 
algunos, incluso entre los ocupados dentro del segmento más formal 
del mercado.

Brígida García se refirió en su texto a la pauperización que ha 
ocurrido en México; para medir el deterioro se concentró en los tra-
bajadores asalariados, y mostró indicadores de las prestaciones de salud, 
de los contratos permanentes y temporales y de los bajos niveles sala-
riales.

Alfredo Hualde ubicó esta precariedad en cuatro dimensiones: 
1) la temporal, en relación con el tipo de contratación que se establece 
con el empleador; 2) la organizativa, que tiene que ver con los horarios 
de trabajo y sus ritmos, y está ligada a la posibilidad de compaginar la 
vida familiar o la vida personal con los horarios laborales (el trabajo 
será más inseguro cuanto menor sea el control que tenga el trabajador); 
3) la económica, que se mide con el ingreso pero va más allá, pues está 
asociada a una inserción social insegura, y 4) la social, la protección 
social, el acceso a los servicios de salud que tiene que ver con la posi-
bilidad de lograr una jubilación, pensiones por accidentes, etcétera.

Hualde adhirió a su análisis una mirada subjetiva, posible por el 
tipo de información en que se basó su exposición: cuestionarios y 
entrevistas a profundidad. En su estudio incluyó elementos relaciona-
dos con la inseguridad en un nivel micro que van más allá de las con-
diciones de trabajo. No ve la actividad laboral como un ámbito inde-
pendiente, sino integrada a las esferas que constituyen la vida de las 
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personas, y por lo tanto funciona como organizadora de ellas. En este 
sentido el deterioro de la actividad laboral afecta a múltiples campos 
de la cotidianidad, como el tiempo y los recursos económicos de las 
personas que trabajan y de sus hogares.

Los grupos poblacionales más precarios y sus diferencias

Dado que los análisis expuestos provienen de una perspectiva sociode-
mográfica, no pueden dejar de percibirse las diferencias entre los 
grupos de población.

La presencia de la precariedad difiere entre países, sectores eco-
nómicos, sexo, edad y escolaridad del trabajador y tipo de ocupación.

Así, Brasil ha logrado dinamizar el mercado laboral debido a la 
forma en que han actuado las políticas económicas; México en cambio 
continúa padeciendo severos problemas al no adoptar una política sin 
paliativos que resuelva efectivamente el problema.

Hualde refirió que en varios estudios europeos y en algunos que 
se han desarrollado en América Latina se sostiene que la precariedad 
se manifiesta preponderantemente en los llamados “nuevos pobres”, 
grupos conformados por mujeres, jóvenes y emigrantes. García encon-
tró que si bien los grupos de mujeres y jóvenes han sido siempre más 
vulnerables, ante la nueva situación de deterioro de los mercados la-
borales los hombres participan cada vez más de la precariedad; parece 
que la desigualdad entre los sexos tiende a desaparecer, pero no porque 
la situación femenina mejore, sino porque la masculina empeora.

El grupo de jóvenes sigue siendo uno de los sectores más vulnera-
bles, aunque los más educados pueden estar en mejor posición. Ya se 
ha visto que a pesar de que los mercados de trabajo se han reducido, 
la escolaridad sigue siendo un factor fundamental para adquirir una 
mejor posición. Sin embargo ante la poca estabilidad laboral y el esca-
so dinamismo en la generación de empleos aun la población más esco-
larizada acepta puestos de trabajo mal pagados, fuera de los estándares 
que busca y ajenos a su formación, o bien tiende a autogenerarse em-
pleos (Navarrete, 2009), y eso sólo si encuentra o genera algún tipo de 
trabajo.

La situación también cambia en función de la región a la que se 
pertenece; no sólo influyen la edad y el sexo, también las opciones 
laborales que se ofrecen. Se depende de espacios para trabajar, de la 
calidad de los trabajos que se proponen, y hoy día en el caso de Méxi-



ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS, VOL. 27, NÚM. 1 (79), 2012, 189-199

198

co, de la seguridad o inseguridad que conlleva el vivir y trabajar en 
algunas ciudades.7

Las grandes ciudades ya no son necesariamente un refugio. En 
este tenor el texto de Hualde es muy representativo: analizó tres ocu-
paciones de las cuales al menos dos son muy urbanas: los trabajadores 
de call center y los músicos profesionales, y ambas presentan grados 
diversos de precariedad. Los tres oficios que analizó tienen diferentes 
características (el tercero es la rama del vestido): los empleados cuen-
tan con distintos niveles educativos (los músicos presentan una relati-
vamente alta escolaridad); sus intereses son distintos (para algunos ése 
es el trabajo que desean realizar durante toda su vida, mientras que 
para los del call center puede ser un apoyo temporal mientras concluyen 
su formación académica); hay diferencias en cuanto al género y a la 
edad (los del call center son más jóvenes; en la rama del vestido trabajan 
más mujeres). Al final todos se asemejan en la precariedad de sus 
condiciones laborales.

Se ha observado que en ambos países ha ocurrido un desgaste de 
los mercados laborales, de ahí que se requieran políticas efectivas que 
detengan el deterioro de los empleos, pero también que sean especí-
ficas, no generales, para que incidan efectivamente en cada uno de los 
grupos poblacionales. Se destacó asimismo la heterogeneidad, vista a 
partir de la confluencia de distintas modalidades de trabajo en un 
mismo espacio.

En resumen, queda claro que la precariedad no se desarrolla en 
abstracto, sino que se explica y se entiende a partir de un particular 
contexto nacional, regional o local; se trata de un proceso determina-
do históricamente, que en este caso ha sido de crisis y reestructuracio-
nes económicas, pero que se ha atendido de manera distinta en cada 
país y por lo mismo con resultados diferentes, que son poco halagado-
res para el caso mexicano.

Bibliografía

Dedecca, Claudio Salvadori (2010), “População e trabalho no Brasil, oportu-
nidades e desafíos”, ponencia presentada en la x Reunión Nacional de la 
Sociedad Mexicana de Demografía, México, 3 a 6 de noviembre.

7 Por ejemplo, en su ponencia Brígida García se refiere al incremento del desempleo 
en algunas ciudades del norte del país que últimamente han sufrido gran violencia, 
como Tijuana, Saltillo o Coahuila, principalmente para la población masculina.



	 NOTAS Y COMENTARIOS

199

Druck, Graça y Tânia Franco (2008), “A precarização do trabalho no Brasil: 
tercerirização no Brasil e na industria da Bahia na última década”, Revis-
ta Latinoamericana de Estudios del Trabajo, segunda época, año 13, núm. 19, 
pp. 97-119.

inegi (2005), Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 2005, México, Secretaría 
del Trabajo y Previsión Social / Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía.

inegi (2009), Principales indicadores económicos, 1994-2009, México, Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía <http://www.cefp.gob.mx/intr/esta-
disticas/copianewe_stadisticas.html>.

García Guzmán, Brígida (2010), “Precariedad laboral y desempleo en México, 
2000-2009”, ponencia presentada en la x Reunión Nacional de la Sociedad 
Mexicana de Demografía, México, 3 a 6 de noviembre.

Hualde Alfaro, Alfredo (2010), “Precariedad y heterogeneidad ocupacional: 
reflexiones preliminares en el análisis de tres ocupaciones en el mercado 
de trabajo de México”, ponencia presentada en la x Reunión Nacional de 
la Sociedad Mexicana de Demografía, México, 3 a 6 de noviembre.

Navarrete, Emma Liliana (2009), “Trabajo y universitarias. Mujeres mexiquen-
se de dos generaciones”, en Luz María Salazar (coord.), Sujetos laborales 
en el Estado de México, México, El Colegio Mexiquense, pp. 153-176.

Acerca de la autora

Emma Liliana Navarrete es Antropóloga Social por la Universidad 
Autónoma Metropolitana; maestra en Demografía y doctora en Estudios 
de Población por El Colegio de México. Desde 1990 es investigadora 
de El Colegio Mexiquense. Sus principales áreas de investigación son: 
jóvenes, trabajo y población universitaria. Entre sus publicaciones más 
recientes destacan: “Jóvenes, escuela y trabajo. Transformaciones en 
diez años”, en José Luis Calva Téllez (coord.), Los jóvenes de hoy: proble-
mática y propuestas para un desarrollo incluyente, México, Juan Pablos 
Editor / Consejo Nacional de Universitarios (en prensa); “Entre la 
inclusión y la exclusión: los jóvenes ante el mundo laboral y el educa-
tivo”, en Silvia Vázquez y Sagrario Garay (coords.), Jóvenes. Inserciones 
y exclusiones a la escolarización y al trabajo remunerado, México, Miguel 
Ángel Porrúa / Universidad Autónoma de Tamaulipas / Universidad 
Autónoma de Nueva León, 2011; “Escolaridad y movilidad social: el 
perfil laboral de dos generaciones de universitarias mexiquenses”, en 
Paolo Riguzzi y Jaime Sobrino (coords.), Historia general ilustrada del 
Estado de México, tomo 6, México, 2011.


